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NUESTRAS FIESTAS
Ayer, con la presentación 

del afiche oficial de las Fiestas 
de Independencia por parte 
del IPCC, empezaron las acti-
vidades que promoverán y or-
ganizarán las próximas cele-
braciones novembrinas. La 
obra de la reconocida artista 
cartagenera Cecilia Herrera, 
recoge en una atractiva y afor-
tunada paleta de colores a los 
personajes vitales de nues-
tras fiestas, como son los dis-
fraces, lanceros, palenqueras, 
reinas y carrozas, con el tras-
fondo de playas y palmeras. 

Y doblemente afortunado, 
en la medida que plasma la 

comunión de todos aquellos 
ingredientes culturales que, 
a través del tiempo, dieron for-
ma a esta tradición.  

También se inicia una es-
trategia comercial que, en 
buena hora, la dirección del 
IPCC ha entendido como un 
proceso que debe articularse 
con el tiempo suficiente, que 
permita la vinculación del 
sector privado como fuente 
de recursos que haga posible 
un desarrollo digno y exito-
so del programa novembri-
no. Si a este evento cultural no 
se le visualiza como una in-
dustria, creativa en este caso, 

difícilmente podrá ser soste-
nible en el tiempo. 

No se trata de pasar el som-
brero entre nuestros empre-
sarios pidiendo limosna y, en 
ello, nos viene dando leccio-
nes la Corporación del Car-
naval de Barranquilla, de-
mostrando año tras año que, 
si se organizan unas fiestas 
atractivas, coloridas y alegres, 
aquellas empresas que apor-
tan sus marcas como soportes 
auspiciadores, se beneficia-
rán de su éxito, amén de ayu-
dar a consolidar nuestras tra-
diciones. 

Desde ya también deben 
comenzar a trabajar los co-
mités de revitalización, que 
tienen la misión de escarbar 
en el tiempo y traernos los in-
gredientes que, desde los albo-
res de nuestra independen-
cia, dieron vida a estos jolgo-
rios. 

Sin matices excluyentes, 
puesto que, las que en un 
tiempo se conocieron como 
las Fiestas Novembrinas, fue 
un proceso que hermanó a 
los cartageneros, sin distin-
gos de razas, posición social o 
capacidad económica. En esa 
alegre comparsa colectiva bu-
llían los capuchones, los po-
rros de Pedro Laza y los cán-
ticos provenientes de los en-
claves afros, junto a reinas po-
pulares y nacionales, que bai-
laban y se hermanaban “en 
una sola fiesta”, como debe 
ser. 

Una vez más, el Distrito, 
con el IPCC a la cabeza, se en-
cargará de diseñar un calen-
dario que recoja la esencia 
pura de nuestras fiestas, ha-
ciendo que ello se extienda 
hasta los barrios, al tiempo 
que el Concurso Nacional de 
Belleza diseñará su propio es-

quema, que confluirán por 
una sola vez en esa hermosa 
fiesta de integración que es 
el Bando Novembrino, o Des-
file de la Independencia, en 
el que las tradiciones raiza-
les cartageneras, se abrazan 
con los ritmos y colores veni-
dos de tantos rincones del 
país, reafirmando la vocación 
colombianista de una Carta-
gena que se inmoló por la Pa-
tria.  

Ninguno de los dos afluen-
tes festivos se incomoda, cada 
uno en su lugar; y, por el con-
trario, se complementan. 

De manera que, bienveni-
da esta gran carroza de vo-
luntades que tempranamen-
te se ha echado a andar con la 
presentación del bello afiche 
de la maestra Cecilia Herrera 
y aunemos voluntades para 
que, en noviembre, Cartage-
na, ¡sea una sola fiesta!

“De manera que, bienvenida esta gran 
carroza de voluntades que 
tempranamente se ha echado a andar 
con la presentación del bello afiche (...)”.

ALMA DE 
CARTAGENA

Salvatore Basile 

Cuando mi amigo de toda la vida Christian Schra-
der, director de la escuela de publicidad de la Uni-
versidad Jorge Tadeo Lozano, me mostró su bellí-
simo proyecto de la Escuela de Verano 2019, ense-
guida me dio una bella nostalgia. De los tres cursos 
que hicimos con los Tadeistas con importantes re-
sultados y compromisos: para “Alma de la Tierra”, 
realizamos “Pensamos Bahía” y el documental Tie-
rra Bomba, que ganó el premio Amway de periodis-
mo medioambiental.  

Además, el nuevo rector de la Tadeo en Cartage-
na es el óptimo Ricardo Corredor, otro amigo:  con 
el cual compartí las lides de la programadora de los 
jesuitas Cenpro Televisión.  

Así que mis queridos, les anuncio oficialmente 
que voy a volver a la Escuela de Verano en este 2019 
con un taller de audiovisuales y realización de do-
cumentales y shorts publicitarios.  

El tema del experimento es “Más Cartagena” y 
hablaremos con jóvenes que están haciendo la di-
ferencia y filmaremos un bosquejo de los problemas 
y oportunidades de 
la Heroica en nues-
tro tiempo, vistos a 
través de los ojos de 
esos jóvenes carta-
generos que están 
trabajando, pensan-
do en el bien co-
mún. 

 Los temas para 
tratar son de suma 
importancia comu-
nitaria, la coexis-
tencia pacífica, el 
sentido de perte-
nencia, la contami-
nación, las basuras, 
el turismo, el ham-
bre,  las ventas ca-
llejeras y la ocupa-
ción del espacio público. 

Cartagena necesita dolientes y esto solo se pue-
den conseguir con las nuevas generaciones, con la 
educación y el buen ejemplo. Los jóvenes han demos-
trado  su gran poder de reunión, con el liderazgo de 
una adolescente que ha inspirado la marcha más nu-
merosa de toda la historia de las protestas calleje-
ras. 

 Greta Thunberg se va a ganar el Nobel, y ha ha-
blado cara a cara con los líderes del mundo al más 
alto nivel. Los “millennials” ya están empujando 
para ocupar puestos de mando y lo van a conse-
guir imparablemente, es el ciclo de la vida, y la so-
brevivencia de la tierra depende siempre de estos 
cambios alternativos que solo una generación emer-
gente puede proveer.   

Así que con los estudiantes vamos a emprender 
un viaje en la Cartagena más profunda, en la Car-
tagena que está pujando para mejorar, en la patria 
chica de centenares de millares de refugiados que en-
cuentran en el Corralito un medio cualquiera de 
subsistencia, en la Cartagena cultural que llega a ve-
ces a los barrios olvidados pero sin consistencia sin  
resultados activos, en la Cartagena turística muy ge-
nerosa con los ciudadanos de a pie pero a veces más 
contaminadora que una invasión de bárbaros. 

 Vamos a mirar a todas las Cartagenas que son 
a la postre una sola Cartagena. La Heroica.

DISTANCIA 
SOCIAL

Carmelo Dueñas* 
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Los expertos afirman que todos tenemos un “es-
pacio vital”, o distancia, en el cual admitimos o re-
chazamos a otros. La proxémica estudia las distan-
cias, físicas y de todo tipo, entre las personas y su sig-
nificado como mecanismo de comunicación y mani-
festación social. Hall decía que la distancia física 
entre las personas refleja la distancia social entre 
ellas. En tales distancias inciden muchos factores: 
edad, género, nivel social, empatía, jerarquía, entre 
otros. La distancia social tiene varias dimensiones: 
una vertical jerárquica (poder, mando, etc.) y otra ho-
rizontal (amistad, empatía, etc.).  

En la medida que se aumenta la distancia social 
se generan muros o abismos insalvables, entre indi-
viduos, grupos y sociedades, que hacen probable la 
segregación, la agresión y la violencia. Y los ejem-
plos abundan: tortura, mutilación y genocidios son 
producto de sociedades altamente estratificadas en 
las cuales la distancia vertical es tan gigantesca que 
termina justificando la violencia como defensa del 
grupo dominante; todas las religiones, en algún mo-

mento, han promo-
vido la distancia so-
cial, señalando y es-
tigmatizando las di-
ferencias para justi-
ficar sus medios y fi-
nes; otro más, se ha 
demostrado que los 
soldados novatos tie-
nen inmensas pre-
venciones que les 
impiden matar y que 
tales prevenciones se 
destruyen manipu-
lando las distancias 
con el enemigo, tan-
to la física como la 
simbólica. En tal 
sentido, simbólica-
mente, es necesario 

ubicarlo fuera de las fronteras físicas y morales para 
destruir el freno mental que le impedía al novato ase-
sinarlo.  

La cohesión y solidaridad son utópicas si la dis-
tancia social es muy grande. Ello genera sociedades 
resquebrajadas, divididas y fallidas, como Venezue-
la: décadas de desgobierno, dos partidos abusadores 
y una misma clase política que, ebria de poder y ri-
queza, generó injusticia y desigualdad. Tal caldo de 
cultivo fue aprovechado por golpistas que hicieron 
ver que las distancias sociales eran mucho mayores 
que las reales y obtuvieron el poder para luego, ellos 
mismos, ampliar y usufructuar mucho más esas 
distancias generando, de paso, animadversión, éxo-
do y violencia.  

El incremento de la distancia social explica la se-
gregación, revoluciones, guerras o conflictos. Claro, 
la paradoja de la modernidad es que vivimos juntos 
pero cada vez más aislados los unos de los otros, ge-
nerando distancias innecesarias e insalvables. De un 
tiempo a esta parte nuestros políticos, en busca de 
pírricos beneficios, han aumentado esas distancias, 
polarizando aún más las divisiones, generando más 
odios, aplastando propósitos sublimes y puntos en 
común que nos convirtieron en una nación y que, 
más temprano que tarde, nos conducirán por el ca-
mino del vecino. Ya lo cantaba Javier Solís: “La dis-
tancia entre los dos es cada día más grande…”.
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EVOLUCIÓN SOCIAL EN 
CARTAGENA: ¿CUÁNDO? 

En la encuesta de percepción ciu-
dadana de Cartagena Cómo Vamos, 
2018, los entrevistados al preguntarles 
sobre el respeto hacia la vida y normas 
de convivencia se autocalificaron con 
puntajes muy bajos, lo que coincide 
con los comportamientos irregulares 
en movilidad, ambiente y relaciones 
humanas que son aceptados como 
normales en la cotidianidad local, en-
contrando la costumbre de desconocer 
los derechos de los vecinos basándo-
nos en la  condición de afros o caribe-
ños para atentar contra la tranquili-
dad de quienes viven alrededor, cuan-
do prendemos un picó a todo volumen 
o decidimos ocupar el andén con un 
vehículo o cualquier objeto, sin pensar 
en que ponemos en riesgo la vida de 
los que tienen que usar la calzada para 
caminar o  nos acostumbramos a vi-
vir rodeados de basuras, siendo indi-
ferentes a la contaminación ambien-
tal que produce; una muestra es el en-
contrar desechos en cada esquina de 
la avenida Pedro de Heredia como si 
hicieran parte del paisaje.  

Las situaciones narradas hacen 
parte del controvertido Código de Po-
licía que compila y clasifica como in-
fracciones ese cúmulo de conductas 
inadecuadas que a diario realizamos 
y que por haberlas convertido en há-
bitos, hoy la gran mayoría de la pobla-
ción movida más por la emoción que 
por la racionalidad se indigna ante la 
autoridad de policía que amonesta o 

sanciona a quien cogen infraganti. 
Sorprende ver juristas y hasta sena-
dores de la República despotricar con-
tra la aplicación de este reglamento, 
pero nadie se preocupó por asegurar 
que instituciones del Estado como el 
SENA o la ESAP realizarán un proce-
so de formación ciudadana que facili-
tará el desaprender lo anómalo para 
reaprender nuevos y mejores procede-
res ciudadanos. Las sociedades cam-
bian cuando sus integrantes deciden 
en acto consciente y autónomo en ple-
no ejercicio de las competencias ciu-
dadanas aportar desde sus cualida-
des humanas, para alcanzar mejores 
niveles de vida individual y colectiva, 
introduciendo en su cultura la auto-
rregulación de conductas de respeto 
a los derechos de los demás, condi-
ción indispensable para tener armo-
nía en las comunidades, lo que po-
dríamos denominar evolución social, 
estado al que debemos aspirar en Car-
tagena, donde no se necesitaría la pre-
sencia de un patrullero de la Policía al 
lado para que una persona respetara 
las normas de convivencia. 

La tarea es ardua, pero no imposi-
ble, se requiere un proceso continuo 
y permanente para que nuestros con-
ciudadanos transiten de la informali-
dad a la formalidad en lo económico, 
social y en lo cultural, de lo contrario 
seguiremos lamentándonos que otras 
sociedades avanzan mientras noso-
tros las envidiamos.

“El incremento 
de la distancia 

social explica la 
segregación, 

revoluciones, 
guerras o 

conflictos. Claro, 
la paradoja de la 

modernidad es 
que vivimos 

juntos pero (...)”.

“Así que con los 
estudiantes va-
mos a emprender 
un viaje en la Car-
tagena más pro-
funda, en la Car-
tagena que está 
pujando para me-
jorar, en la patria 
chica de centena-
res  (...)”.
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